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Introducción

Consideraciones sobre la historia

El término de historia en los diccionarios de la 
 Lengua Española lo escribe como la narración 
 y exposición de los acontecimientos pasados 

y dignos de memoria, sean públicos o privados; los 

acontecimientos son de distinta índole en el caso en 
particular al que me voy a referir es al “origen del psi-
coanálisis” cuyo creador fue Sigmund Freud.

 Es importante considerar cómo el estudio de los 
hechos históricos deben tener un sentido y un signifi -
cado, a la vez que de un programa dentro de un género 
de literatura justifi cada, que nos haga navegar y viajar, 
dándole importancia a hechos históricos que pueden 
determinar el proceso interpretativo; sin embar go, 
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debe existir un centro de gravedad entre el presente 
y el pasado, entre lo particular y lo general, entre lo 
empírico y lo teórico, entre lo subjetivo y lo objetivo, 
entre lo inconsciente y lo consciente, así como con 
todo el sistema de valores. El historiador no puede 
hun dirse en la humildad ni en la tiranía de los datos, 
sino que debe ser consciente del proceso continuo de 
inter acción entre esos polos antes mencionados.

El historiador con sus principios e ideales, a la 
vez, se puede situar con sus interpretaciones diacróni-
ca mente entre pasado y presente en forma subjetiva, 
y no puede ser más objetivo tomando distancia tém-
poro-espacial sino cuando los sujetos participantes 
de la historia han desaparecido, lo que equivale a des-
ca tec tizar los objetos de afectos; si el historiador es 
capaz de hacerlo en el presente vivido, tendrá una luz 
de objetividad histórica; eso sería ser conscientes de 
la subjetividad de sí mismo dentro de una comunidad 
y del proceso histórico; sin embargo, pensamos cuánta 
libertad puede tener el hombre que está sujeto a su 
propio proceso histórico y a los principios de justicia. 
No olvidemos que los conceptos de justicia y libertad, 
así como el de igualdad, son abstractos y pertenecen 
a un momento del transcurrir del hombre. Ser y estar 
conscientes y lejos de los hechos, poniéndole distancia 
afectiva, es sólo posible en momentos que debemos 
aprovechar para buscar relaciones y así construir 
inter  pretaciones sin olvidarnos de que éstas pueden 
estruc turarse dentro de una objetividad histórica. Llamo 
subjetividad histórica a la que pertenece al momento 
de toda una sociedad. No podemos ignorar que cada 
ser humano forma parte de ese tejido de la historia; 
sin embargo, hay algo ahistórico continuo, es decir, lo 
que solamente ocurre a cada momento y no ha aconte-
cido antes, y que infl uye en la vida del ser humano. 
Reconozcamos que el hombre es una unidad, no sólo 
bio-psíquica sino genético-social e histórica en que 
opera la conciencia y el inconsciente.

Esta introducción antes expuesta pretende justifi -
car los textos que a continuación expondré y que provie-
nen de otros que ya vivieron o sustrajeron la historia 
dejándola consignada en distintos documentos.

El contexto del siglo XIX al XXI

Los siglos aparecen entremezclados unos con 
otros, y por lo tanto los acontecimientos del último son 
en parte consecuencia de los anteriores; de tal manera, 
cuando aparece un descubrimiento antes ya han existi-
do hechos precursores y/o herencias conceptuales e 
informaciones; por ejemplo, Colón descubrió América 
con informaciones, provenientes de siglos anteriores. 

Vale explicitar y hacer énfasis aquí, cómo del 
pensa miento fi losófi co y científi co fue elaborándose 
uno con otro desde el presocrático. Así encontramos 
“la unidad de contrarios” (de Heráclito), y los plantea-

mien tos (de Anaxágoras) sobre el “nous” “como 
prin ci pio del orden después de pasar por la confu-
sión”; todos ellos más otros,  dieron lugar al concepto 
de “incerti dum bre” de las impresiones sensibles y 
a la importan cia de “lo interno” (de Demócrito) para 
lle gar al “cono ci miento de sí mismo” (de Sócrates). 
Estos pensa mientos, hoy en día, asimilados al conoci-
miento cientí fi co actual, nos ubican en el “principio 
de incertidumbre” (de Hei senberg), en la “teoría de 
la complejidad” y en la importancia y/o prevalencia que 
dio Sigmund Freud al “mundo interno” (de Demócrito) 
y al mencionado “conocimiento de sí mismo”. Esto es 
sólo un destello de cómo el pensamiento, los principios 
y leyes fueron apareciendo y aclarándose a través de 
milenios.  

Fue así como en el Siglo XVIII, estaba presente 
la escuela del Idealismo y de la Lógica de Kant, a este 
le siguieron una serie de pensadores como Fichte, 
Darwin, Wunt, James, Spencer, Ribot, Humboldt, He-
gel, Marx, Stuart Mill, Shopenhauer, Compte, Pasteur, 
Bernard, entre tantos otros, así amaneció el Siglo XIX 
en el cual E. Hartmann, escribió sobre “la fi losofía del 
inconsciente” y Whitehead se refi rió a que “no había 
cantidad sino calidad”, y en el espíritu “solo había 
ilu sio nes y apariencias”. Esa sería la herencia del pen-
sa miento científi co, que se enlaza temporo-es pacial-
mente al pensamiento político económico y sociológico 
los cuales siempre han tenido sus crisis.

Se dice que el Siglo XIX fue más de pensamiento 
y de la razón, y desde el punto de vista médico de las 
clasifi caciones de entidades patológicas y el descu-
brimiento de los micoorganismos. 

¿En qué momento fue que Freud pasó de la neu-
rología, la neuroanatomía y fi siología a la sugestión, 
la hipnosis, y luego al psicoanálisis? La respuesta se 
encuentra en sus propios escritos cuando el escribe 
que tratando de aplicar el método de la sugestión e 
hipnosis, a sus pacientes, se encontró que estos méto-
dos eran insufi cientes, inciertos y no válidos por carecer 
de bases de sustentación realista, de causa-efecto 
en la mente del paciente; de ahí que decidió dejar la 
sugestión y la hipnosis y el bagaje de las neurocien-
cias para entrar a un mundo distinto que las ciencias 
natu rales ya habían planteado diferentes conceptos 
ex pues tos en los términos “inconsciente, automatismo, 
ideas fi jas” por Pierre Janet (1859) y luego por Beard 
quien introdujo el vocablo “neurastenia” y, Flemmning 
el concepto de “ansiedad precordial”, “ciclotimia” por 
Bernheim y Sauvages los que usaron las expresiones 
de “persuasión, pasión histérica libidinosa y febril” 
así como la conceptualización de la “impotencia del 
mie do”, “la sugestión y la simulación inconsciente”, 
postu  lada por Brodie para llegar a la “histeria y la 
hipo con dría” descritas por Morel (1853) y luego por 
Charcot en París.

Al mismo tiempo el Siglo XIX se caracterizó por 
cambios sociopolíticos y caída de casas reales, no sin 
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guerras y del advenimiento de la independencia de las 
repúblicas americanas, el término de la esclavitud, la 
subida de Napoleón, el desarrollo del comercio y la re-
volución industrial, el imperio británico, la construc ción 
del canal de Suez, el descubrimiento de la luz eléctrica, 
el teléfono, el vapor, el imperio austrohún garo, la casa 
de los Hasburgos, el dominio de Prusia y Alemania, las 
guerras de Crimea y la de los Dardanelos, así como 
múltiples alianzas y tratados en Europa, Asia, África y 
América. Dentro de todo este contexto mundial, en la 
república de Checoslovaquia en una familia judía nace 
Sigmund Freud.

Tomado de www.loc.govwww.loc.govwww.loc.gov

El Siglo XX aparece con el Psicoanálisis y con el 
descubrimiento de los espacios mentales y los desa-
rrollos teórico técnicos de esa disciplina, luego vienen 
la I y II Guerra Mundial, las guerras en África, Asia, 
Medio Oriente, las revoluciones sociales y científi cas, 
los antibióticos y psicofármacos para llegar a la física y 
mecánica cuántica, los viajes espaciales, la informática 
y los satélites, los microondas, los rayos láser, no sin 
antes aparecer la radio y televisión, el Internet, la infor-
mación digital, la nanotecnología, la mani pulación 
ge nética, los transgénicos, la clonación, los viajes a 
la luna, Marte y las sondas a Júpiter y Neptuno; así 
mis mo apareció el narcotráfi co, la mari hua na, la coca 
y  heroína, la explotación del petróleo, la robótica,  toda 
la exploración de la biología molecular y el genoma. 
Finalmente los inicios del puente entre el psicoanálisis, 
la biología molecular y la física cuántica; es así como 
llegamos al Siglo XXI.

Reseña biográfi ca de Sigmund Freud

Dentro de todo este contexto histórico, en la repú-
blica de Checoslovaquia en una familia judía nace 
Sigmund Freud el 6 de Mayo de  1856 en la ciudad de 

Freiberg o Príbor (Moravia). Su padre un viudo, nego-
ciante en lana de Galicia (Alemania) con parecido a 
Garibaldi, se casó en segunda nupcias con la joven 
Amalia Nathansohn con quien tuvo a su primogénito 
Segismundo y quien fuera el preferido de los hijos, 
alabado por sus inquietudes, y a quien se le achacara 
cierta magia desde el nacimiento por haber nacido con 
cabellos negros y ensortijados, augurio de grandes éxi-
tos. Tres años más tarde la familia se traslada a Viena; 
a los 17 años Freud inicia los estudios de Medi cina en 
la Universidad de Viena. Entre 1872 y 1876 escribe 
entre otras la “Carta sobre el bachillerato”, en la cual, 
hace una crítica al mismo. En 1877 presenta su primera 
publicación científi ca sobre el “Origen de las raíces pos-
teriores en la médula del Amnocoetes y observaciones 
sobre la morfología y estructura del órgano lobulado 
de la anguila”; un año más tarde escribe sobre “Los 
ganglios raquídeos y la médula espi nal”; a ese escrito 
le siguió el “Método de preparaciones anatómicas del 
sistema nervioso”. En 1880 realiza la traducción de 
John Stuart Mill sobre “La emancipación de la Mujer”, 
“Platón”, la “Cuestión obrera” y el “Socia lismo”. Nótese 
aquí un viraje en sus intereses de la neurología a la 
humanidad. Cuatro años más tarde publica el trabajo 
sobre la “Hemorragia Cerebral”, y un año más tarde 
sobre los “Efectos generales de la cocaína”; al siguiente 
año (1886) pública unos escritos sobre la “Polineuritis 
aguda”, “La hemianestesia en un histérico”. A estos es-
critos le siguen una serie que se refi eren a “problemas 
neurológicos y psicológicos de la neurastenia aguda, 
la neurastenia histeria, la mono plegia anestésica, el 
cocainismo y cocainofobia, el conocimiento de las vías 
de conducción de la vía espinal, el núcleo del origen de 
los nervios musculares del ojo, la afasia, el cerebro, la 
histeria, la histeroepilep sia”. A los 25 años se gradúa 
de médico y a los 26 contrae matrimonio con Martha 
Bernays con quien tuvo seis hijos (tres hombres y tres 
mujeres).

En ese mismo año (1882) escribe un prólogo de la 
traducción del libro de Bernheim sobre “La sugestión 
y las aplicaciones terapéuticas”; en 1889 hace una re-
seña sobre el “hipnotismo”  y a su vez una traducción 
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sobre esos mismos temas. En 1892 presenta un caso 
de “Curación hipnótica y algunas observaciones sobre 
la génesis de síntomas histéricos por antivolución”; en 
ese mismo año (1892), escribe en colaboración con Jo-
seph Breuer sobre “El acceso histérico”; más ade lante 
publica  “La sexualidad en la etiología de las neurosis”, 
“Los recuerdos encubridores”, “Psicología de la vida 
cotidiana” para llegar fi nalmente a una de sus magnas 
obras “La interpretación de los sueños” en 1900; por 
ese entonces Freud, sólo contaba con 44 años. Por 
lo expuesto múltiples conceptos y observa cio nes se 
con jugaron en la mente de Freud para enfrentar los 
hechos y fenómenos mentales que se manifi estan 
en la clínica y en la práctica de la relación paciente 
tera peuta para descubrir el mundo incons ciente y dar 
origen al psicoanálisis.

De 1900 a 1939 año en que muere: Durante estos 
39 años (1900-1939) y después de haber publicado en 
1887 a 1902 una serie de correspondencia en que apa-
rece su “autoanálisis”, publica múltiples trabajos en los 
que solamente quiero resaltar “Tótem y tabú” (1913), 
en que postula el “Complejo de Edipo”, “El Moisés de 
Miguel Angel” e “Introducción al narcisismo” (1914), 
“Duelo y melancolía”, (1917), “Mi pensamiento para 
las épocas de guerra y muerte”, “La metapsico logía” 
y “El inconsciente”, (1920), “Mas allá del principio de 
placer”, (1920) en donde plantea el instinto de muerte 
y cómo “...cabe aceptar que el individuo muere por sus 
confl ictos internos, mientras que la especie perece en 
su lucha estéril contra el mundo exterior...”; además 
trae el concepto de “sustancia viva” la cual parece que 
apareció posterior a la “inerte” y cómo los “dos instintos 
básicos se extienden hasta la polaridad antinómica de 
atracción y repulsión que rige el mundo inorgánico”. Al 
mismo Empédocles ya le eran familiares estas fuerzas; 
aquí me atrevería a formular cómo también operan en la 
biología molecular, en la apopto sis (muerte celular), en 
los linfocitos asesinos, en las células suicidas, y en los 
diferentes mecanismos inmu nológicos. Posiblemente  
estos desarrollos psicofísicos nos mostrarán otras puer-
tas al conocimiento del mara villoso mundo mental.

La obra “Psicología de las masas y el análisis del 
Yo”, aparece en (1921), en la cual penetra sobre la 
psico dinamia colectiva; “El Yo y el Ello”, (1923), en el 
que trae la estructura del aparato mental; “El problema 
económico del masoquismo” y “La disolución del com-
plejo de Edipo”, (1924), “La negación” y las “Resisten-
cias contra el psicoanálisis”, (1925); “Inhibición Síntoma 
y angustia”, (1926); “El porvenir de una ilusión”, (1927); 
en este último escrito nos trae como la civilización se 
basa en la posibilidad de “renunciar a los deseos instin-
tivos” y cómo las “consecuencias al renunciamiento 
instintivo” radica en el poder de la sublimación y la 
crea tividad; es aquí en donde trae el valor de las “ideas 
religiosas, los orígenes de las mismas, la signifi cación 
y las ilusiones de las mismas”, así como su relación 
con “la civilización, la religión y el sustituto de la racio-

nalidad” y la “relación entre ciencia y religión”. Su 
obra titulada “El malestar en la cultura”, se publicó en 
1930; en este escrito trae la “necesidad humana de la 
religión debido al sentimiento de desamparo” y “cómo 
el hombre se enfrenta a la desgracia con la diversión, la 
sustitución y la intoxicación”; así el confl icto del hombre 
en la civilización estaría entre la libertad y la igualdad 
con “dos pilares el Eros y Thanatos”; a la vez que “la 
seguridad, se adquiriría al restringir la sexua lidad y 
la agresión los cuales participan en el desarrollo del 
Yo” y de la “consciencia moral o superyó” el cual se 
vuelve severo. La conclusión sobre los efectos de la 
civilización en la psiquis “es encontrar la satisfacción 
de la felicidad que es la meta principal al cual el Yo 
está sujeto en la cultura”. 

En 1933 aparecen los escritos del ¿Por qué de 
la guerra?, sus cartas con Einstein en ese mismo año 
que man los nazis sus libros; fi nalmente en el año 1939 
publica “Moisés y el Monoteísmo”, en esta obra trae 
la historia obviamente de Moisés “el gran hombre” 
pre  gun  tando si “era egipcio o no” y la comparación 
de “la religión judía y la de Atón”, los “dos dioses y 
dos moi seses”, cien años de historia, “el asesinato de 
Moisés”, “la gente, su religión y la religión individual”, 
“el período de latencia”, la analogía entre “la evolución 
psíquica del ser humano, sus defensas y la religión”, 
así como la aplicación de las mismas, “el progreso en 
la intelec tualidad”, “la renuncia a los instintos”; a su vez 
plantea lo que es verdadero en la religión, el “retorno 
de lo reprimido”, “la verdad histórica y el desarrollo 
histórico”, las “difi cultades del pueblo de Israel” y cómo 
“el cristia nismo surgiría de una religión paterna, la cual 
se convirtió en una religión fi lial que no ha logrado evitar 
el destino de tener que librarse del padre”. Después 
aparecen otros escritos entre ellos se encuentran el 
“Esquema del Psicoanálisis” (1939), “Conclusiones, 
ideas y problemas”. Es al fi nal en donde insiste en la 
necesidad de “admitir que existen procesos físicos... 
concomitantes de lo psíquico, que forman... procesos 
paralelos conscientes (...)” “...Lo psíquico... es por sí 
mismo inconsciente...”. Es por esto también por lo que 
llamamos al psicoanálisis “ciencia del inconsciente”.  

Varios títulos recibe Freud durante su vida, por 
ejemplo, la Medalla de bronce en su aniversario 50 
(1906), Ciudadano de la ciudad de Viena (1924), 
Pre mio Goethe de la ciudad de Frankfurt (1930), des-
cu brimiento de la placa conmemorativa en el lugar de 
nacimiento (1931), y fue nombrado Miembro Hono rario 
de Royal Society of Medicine en 1935. Su hija Ana 
y su nieto Ernest le siguieron sus pasos en el psico-
análisis.

El 4 de junio de 1938 abandona la ciudad de Viena, 
debido a la persecución de los Nazis, para llegar a 
Londres el 6 de Junio como un refugiado de su tierra, 
pero con todos sus honores y la palabra esperanza 
en su mente. El humor irónico de Freud se acentuó 
con el exilio de su tierra natal. Ernest Jones en su bio-
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grafía, cuenta que como resultado de una gran presión 
diplomática ejercida sobre los Nazis, Freud fi nalmente 
obtuvo permiso para abandonar Austria, pero cuando 
la Gestapo lo obligó a fi rmar una garantía certifi cando 
que le habían tratado con gran consideración, Freud 
pidió permiso para agregar una frase y escribió: “de 
corazón recomiendo, a cualquiera, la Gestapo”.

En la entrevista que se le hiciere posterior a esto, 
expresó lo siguiente sobre la síntesis de su vida: “Bajo 
la infl uencia de un amigo mayor y con mis propios es-
fuer zos, descubrí algunos nuevos hechos importantes 
acerca de la vida psíquica inconsciente, y de una no-
ción del papel que juegan los instintos, etc.

“De estos hallazgos creció una nueva ciencia, el 
psicoanálisis, distinta de la psicología, y como nuevo 
método para el tratamiento de las neurosis.

“Tuve que sacrifi car mi tranquilidad por esta nueva 
perspectiva; la gente no creía en mis descubrimientos 
y consideraba mis teorías absurdas; tuve éxito y mis 
asistentes eran fuertes e infatigables; fi nalmente logré 
reunir algunos discípulos y formé una Asociación Inter-
nacional de Psicoanálisis; pero la lucha todavía no se 
ha terminado”. Sigmund Freud.

Cuando llegó a Londres (1938) escribe: “El clima 
emocional de estos días es difícil de entender, casi 
indescriptible. El sentimiento de triunfo por estar libe ra-
do está demasiado intensamente mezclado con pena, 
porque a pesar de todo, siempre sentí gran cariño por 
la prisión de la que acabo de salir. El encanto del nuevo 
ambiente (que le hace a uno desear de gritar “¡Heil 
Hitler!”) está mezclado con descontento causado por 
pequeñas peculiaridad del ambiente extraño, la antici-
pación de una vida nueva, feliz, se ve desalentada por 
la pregunta: ¿hasta cuándo podrá un corazón cansa do 
realizar algún trabajo?”. (A Max Eitingon, 6 de  junio de 
1938).

Sordera, cáncer, asma cardiaca, insomnio, lesio-
nes en la boca que emitían olores fétidos y como 
consecuencia de esto último, el rechazo de su perra 
querida, y a pesar de todo seguía escribiendo, hablan-
do y fumando, además de atender pacientes hasta 
dos meses antes de su muerte; sin embargo, su vigor 
mental no era el de antes. Había tenido en su vida 
muchos duelos y la resistencia para soportar el dolor 
era muy grande. Operaciones, terapias, no permitían 
una total decisión de su vida, la que fue afectada por 
un carcinoma, diez y seis años atrás, según el: “se trata 
de un camino, como cualquier otro, hacia el inevi table 
fi nal, aunque, no aquel que uno hubiese escogido 
de buena gana”. “Mi mundo es lo que ya había sido. 
Una pequeña isla de dolor fl otando en un océano de 
indiferencia”. Freud era consciente de su: “última gue-
rra” con resignación y con un adiós, y, “el resto no es 
más que silencio”. Freud muere en Londres el 23 de 
Septiembre de 1939 a los 83 años, después de un 
prolongado proceso cancerígeno de la boca que le 
hizo sufrir por 16 años.

Aquí podemos afi rmar cómo el psicoanálisis  dejó 
un impacto en la ciencia y en la cultura y abrió el aba-
nico de posibilidades del conocimiento del ser humano, 
desde el mítico al puramente científi co, médico, pasan-
do por el educativo, el cultural, el social, el creativo, el 
histórico y fi losófi co. Nadie hoy día que se precie media-
namente de culto puede ignorar la  trascendencia que 
tiene el inconsciente en el conocimiento del hombre.

En total Freud escribió 338 entre sus obras y traba-
jos. Su vida prolífi ca y creadora fue de un genio con 
un rigor científi co metodológico, lo cual le valió, como 
ya se anotó, para ser nombrado Profesor Ordinario 
y Extraordinario, Ciudadano Honor de la ciudad de 
Vie na y a quien en vida se le descubrió una placa de 
conmemoración, en su lugar de nacimiento, y después 
de su muerte, su casa en Londres se con virtió en un 
museo como testimonio de su vida, su obra, la cual 
ha benefi ciado a la humanidad y seguirá hacién dolo 
siempre y cuando no caigamos en las conse cuencias 
de la sordera y ceguera de Narciso y Edipo, más cuan-
do la herida narcisística o la castración edípica de la 
consciencia que nos queda en el pasado, sólo la repara 
la aceptación de la verdad histórica tan singularmente 
ligada a la realidad psíquica, lejos de la fáctica, la cual 
se refi ere más a la verdad para los recuerdos y los 
deseos perdidos en el recóndito espa cio e inexorable 
tiempo que se nos escapa.

Algunas observaciones interpretaciones 
del proceso histórico psicoanalítico

En la observación de toda esta secuencia, en el 
surgimiento  y preocupación de los estudiosos de esta 
ciencia, observamos por un lado la denominación y 
descripción de diferentes fenómenos de varias entida-
des clínicas (histeria, melancolía, depresión, epilepsia, 
senilidad, neurosis, alcoholismo); por otra parte el 
principio de causalidad era referido a la herencia, a los 
traumas, a las infecciones, a los tóxicos, a los pro cesos 
biológicos internos y a los psicológicos. A la vez que 
todo esto sucedía, existía la necesidad de encon trar 
métodos de tratamiento como los de: hidroterapia, ma-
trimonio, embarazo, cura de infecciones y resolu ción de 
traumas psíquicos, brujerías, demonología, castigos, 
juego, cirugía, dieta, sedativos, magnetismo, hipnosis, 
sugestión, curación por otra enfermedad, hasta llegar 
a la catarsis, a los tratamientos biológicos, eléctricos, 
psicofarmacológicos y por último al psicoa nálisis y a 
todos aquellos derivados de la psicodinamia. Al mismo 
tiempo que se presentaban estos hallazgos también 
ocurría otro acontecer y es el que se refi ere a la inves-
tigación de los procesos mentales, a las fanta sías, 
a los pensamientos, a las ideas y sensaciones, a la 
me moria, los impulsos, con imaginación motórica, al 
examen mental por conversación, a la actividad de 
la conciencia, a toda la psicología cognitiva y conduc-
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tista, a la psicolingüística, a la introspección, a las 
aso ciaciones y procesos inconscientes, hasta llegar al 
Siglo XXI cuando nos ocupamos de la interrelación de 
las ciencias, a las de la complejidad, en los cuales se 
puede incluir la biología molecular y la física cuántica 
para llegar a la teoría del pensamiento en la que se 
explica el funcionamiento cerebral y psíquico desde las 
neurociencias y a la ya mencionada física cuántica. La 
ciencia no pretende conocerlo todo y no se libra de la 
incertidumbre y más sí se espera que nos despoje de 
la arrogancia que a veces acompaña al ser humano 
en su saber.

El psicoanálisis en su nacimiento tiene origen en 
los trabajos de Freud y Breuer, a los que le siguieron 
una serie de profesionales de Europa (Austria, Hungría, 
Checoslovaquia, Alemania, Suiza y Francia) quienes 
tenían la herencia y formación de la cultura del siglo 
XIX, y con ello la educación y la formación intelectual 
con conocimientos de ciencia y literatura (Goethe, 
Nietzche, Condillac, los fi lósofos predominantes del 
siglo XVIII y XIX Stuart Mill, Hume, Berkeley, Hegel, 
Whitehead, Locke, Humboldt, Darwin, y obviamente 
los presocráticos, los socráticos griegos Platón y Aris-
tóteles y al fi lósofo alemán fundador de la escuela 
llama da crítica, Emanuel Kant); se estudiaban los 
idio mas (latín y griego), historia y religión, todas las 
cuales eran revisadas con el rigor del llamado gimna-
sio (bachillerato de ese entonces); por lo tanto, Freud, 
Jung, Adler y los que les siguieron a fi nales del siglo 
XIX y principios del siglo XX, llegaron al psicoanálisis 
con tendencias marcadas por su medio ambiente, a 
la vez que con deseos de sobresalir con sus descubri-
mientos, y, por lo tanto, con cierto grado de carisma, 
culto y mito, más cuando se estaba abriendo la puerta al 
conocimiento mental. Todo esto no dejó de atraer a los 
pioneros a religarse  creando grupos con sus líderes; 
de ahí también las rivalidades, las diferencias y disiden-
cias con luchas intragrupales que a veces separaron 
y otras unieron a los nuevos investigadores. Algunas 
áreas de Europa, por ejemplo, Francia, crea ron ciertas 
resistencias al psicoanálisis debido a la  predominancia 
del positivismo científi co, y a las expe riencias del labo-
ratorio y de la clínica médica; sin embargo, cabe anotar 
que los médicos de Europa central acudían a París 
(Freud fue al servicio de Char cot y Pierre Janet). Se 
puede concluir que el conoci mien to psicoanalítico se 
fue entretejiendo en una trama que se construyó en el 
siglo XIX y emergió en el siglo XX, interconectándose 
luego con los conocimientos de la química, biología 
molecular y de la física cuántica, sin descartar todo el 
conocimiento humanístico de más de dos milenios.

Debemos hacer hincapié en cómo Sigmund Freud 
aparece cuando existían diversas tendencias históri-
ca mente determinadas que infl uyeron en el descubri-
miento del psicoanálisis. Esas distintas disciplinas, 
la historia, la psicología, la patología, la sociología, 
el evolucionismo, la antropología, el hipnotismo, la 

literatura, la fi losofía, la sexología, y la misma ciencia, 
todas ellas fueron las que permitieron el surgimiento 
de Freud.

Una observación más es sobre cómo se confun-
dieron por mucho tiempo los cuadros clínicos  (histeria-
epilepsia-psicosis), pero a la vez cómo también se 
fue ron diferenciando hasta clasifi car la histeria, las 
psicosis y las neurosis. A pesar de que las clasifi cacio-
nes han cambiando varias veces, en estos últimos 150 
años, no por ello podemos dejar de observar cómo 
todavía puede existir, en ocasiones, una confusión para 
el diagnóstico del cuadro y/o entidad clínica.

Es así también cómo podemos refl exionar que el 
hombre y su pensamiento no parte solamente de uno, 
sino de varios y de distintos lugares y épocas; así se 
unieron bifurcaron y dieron a orígenes de más de una 
fi losofía, religión, geometría, matemática, y ciencia; 
de tal manera tenemos diferentes o varias herencias y 
transmisiones con continuidades, vacíos, retracciones, 
memorias, reconstrucciones, olvidos, conceptos cadu-
cos o fecundos que nos han dado un saber y un cono-
cimiento  del mundo externo y del mundo interno, de los 
hombres y las cosas, de su actuar, de su partici pación, 
de sus descubrimientos y de sus silencios, entre gue-
rras y paz, entre ciencia, sociedad y cambios, entre 
progresos y regresos, entre desórdenes, caos y formas 
de inventar los órdenes en los diferentes niveles. 

La mayoría de los primeros analistas surgieron 
de la medicina, algunos procedieron de la pediatría, 
otros de la psiquiatría y últimamente de la pedagogía, 
psicología y fi losofía.

Observamos que gran parte de los analistas con 
aportes creativos innovadores, provinieron de etnias 
europeas; unos se trasladaron a Inglaterra, otros 
emi   graron antes o después a los Estados Unidos. 
En la mayoría de ellos existe la herencia conceptual 
freu diana; todos se encuentran en la clínica, en los 
pro cesos mentales, en la relación madre-bebé, con 
corrien tes fi losófi cas y epistemológicas o con predo-
mi   nio de la realidad y medio ambiente, sin descartar 
la dinámica mental y los procesos inconscientes y la 
herencia biológica.

La historia del psicoanálisis tiene que ver con el 
momento en que surgió este descubrimiento, y con la 
época de transición sociopolítico económica, a la vez, 
las dos guerras mundiales del siglo XX (1914-1918) 
y (1939-1945); esta última situación unida a la perse-
cución semítica a todos los niveles, y, especialmente 
en Europa donde se produjo un estímulo en el pensa-
miento científi co de los trastornos y funcionamientos 
mentales; fue así como el psicoanálisis proliferó más 
en los médicos judíos que se preocuparon más por el 
ser humano. 

En las biografías se observa como en los psicoa-
na listas (los cuales tuvieron un promedio de vida de 
77,68 años), dentro de sus debilidades, sus ansiedades 
y traumas, sus envidias, celos y rivalidades, sus nece-
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sidades familiares e instintivas, confl ictos gru pales, 
nun ca renunciaron a la calidad humana y al pensa-
miento profundo, así como al estudio y al trabajo, a la 
tenacidad en la investigación, a sentir al ser humano 
en su esencia, y a buscar las raíces de sus armonías, 
lo que signifi ca la preocupación por el otro. De esto 
podemos concluir, muy probablemente cómo de las 
situaciones en confl icto, (revoluciones, persecuciones, 
guerras, temor a la muerte), surge el pensador, las 
investigaciones  psicológicas y fi losófi cas más allá de 
las ideologías políticas y religiosas, para así profundizar 
en el ser humano, en el dolor y el temor a lo interno y 
a lo externo, a lo cual nos vemos abocados a través 
de la historia.

Surge aquí una pregunta, ¿quien podrá responder 
el porqué de la persecución y odio al hebreo, y la 
actitud antisemítica de milenios? Han pasado siglos, 
y siempre se ha justifi cado  y/o racionalizado, el odio, 
y se ha ubicado el mal en el otro (especialmente en 
el judío aún esta misma palabra, en algunas áreas 
geográfi cas produce resquemores); siglos atrás en las 
épocas greco-romanas se les persiguió por ser ellos los 
inte gra dores y/o unifi cadores de la deidad en un solo 
Dios sin imágenes, lo cual signifi caba ser impío y por lo 
tanto rechazado; más adelante los cristianos ubicaron 
el mal en el judío por la muerte de Cristo; uno y otros 
justifi caron el rechazo al judaísmo por ser ellos deposi-
tarios de alguna causa del mal (pobreza económica o 
de identidad o de su religión o de creencias, puesto 
que los semitas siempre han sido fuertes, seguros 
e idénticos a sí mismos). De todas formas podemos 
pen sar que el ser humano debido a la identifi cación 
proyectiva necesita depositar el objeto interno perse-
cutorio en el afuera, y de ahí sus razones inconscien tes, 
secretas, para desaparecer en el afuera al per se guidor. 
Posiblemente el objeto persecutorio pue da cambiar de 
etnias, de culturas y así mismo pueden desaparecer 
las mismas. Entendamos que la perse cución vivida en 
la colectividad, tiene un punto crítico individual para 
luego ser colectivo; de ahí la tendencia a la defensa y 
solidaridad grupal, a la vez que a la unidad ideológica, 
aunque esta última pueda radicar en los orígenes que 
pueden confundirse y perderse como las raíces en 
la arena, la roca y el agua que se fi ltra y revela en el 
presente.

Quien desee rastrear el pensamiento psicoana-
lítico desde el punto de vista histórico deberá acudir a 
las diferentes fuentes que magistralmente lo han reali-
zado, y que parten de la obra de Ernest Jones Vida y 
obra de Sigmund Freud, la obra de Peter Gay  Freud: 
una vida de nuestro tiempo, 1989.

De una u otra manera nos encontramos con tres 
pilares o puntos referenciales para su estudio: la ma-
teria-antimateria, la mente (consciente e inconscien te) 
y la vida-muerte, contemplados por la nueva ciencia 
y disciplina de la complejidad y caos, y su concep tua-
lización con la cibernética, la informática y la nano-

tecno logía, y con la física cuántica la cual implica las 
funciones energéticas en los campos de las bandas 
de quantos en que se producen las fases e interfases 
donde se mueven las partículas atómicas, todas las 
cuales codifi can las informaciones en y dentro de las 
moléculas. Es así como podemos llegar a comprender 
los orígenes de los pilares mencionados, la evaluación, 
sus autoorganizaciones, sin caer en generalizaciones, 
reduccionismos o estandarizaciones que nos lleven 
lejos del asombro, de lo impredecible que puede ser 
el hombre.

Aceptemos que somos aún muy ignorantes, y que 
existen múltiples incógnitas entre ellas están ¿cómo y 
en cuáles moléculas y células cerebrales es donde se 
codifi can las señales, para determinar tal o cual acción 
que produce tal o cual fenómeno?; lo que sí podemos 
entender, es cómo las células funcionan o actúan como 
unidades de ordenación (ordenadores) de información, 
y por ende como supercomputadores biológicos, he 
ahí el mundo genético de la biología molecular, ciencia 
compleja del Siglo XXI, en la que el ADN es el principio 
del código genético no descubierto, pero sí predicho 
por Freud cuando se refería a la herencia y a la serie 
complementaria.

El Psicoanálisis en Colombia

Las obras y la técnica de Sigmund Freud se difun-
dieron por el mundo y así llegaron a América del Norte 
y Latinoamérica; a la vez, Francia e Inglaterra eran los 
polos y paradigma de la cultura del Siglo XIX y prin-
cipios del XX; luego le siguieron Argentina y Chile, más 
adelante sería los Estados Unidos de Nortea mérica. 
Por los años 40 y 50 un grupo de médicos viajaron a 
Francia y el Cono Sur para encontrar la especialización 
en psicoanálisis; sin embargo, existe una época pre 
psicoanalítica en Colombia que data de 1885 a 1950, 
de ahí que los nombres de Daniel Coronado, Proto 
Gómez, Evangelista Manrique, Carlos Putman, Nicolás 
Osorio, Pablo García Medina, López de Mesa, Calixto 
Torres Umaña, Miguel Jiménez López, Edmundo Rico, 
Jorge Bejarano, Simón Araujo, Lucas Caballero, Ra-
fael Escallón, José Antonio Mon talvo, Miguel Antonio 
Rueda Galvis, José Ignacio y Luis E. Uribe,  Luis Zea 
Uribe, Eduardo Vasco, la mayoría de ellos médicos y 
Académicos, fueron el caldo de cultivo que produjeron 
la atmósfera receptiva en donde se mencionaba algu-
nas obras de Freud. El doctor Antonio José Sánchez 
Naranjo, padre de dos médicos psicoanalistas y Aca-
démicos en el año 1928 se trasladó con su familia a 
Suiza, después de haberse cruzado un par de cartas 
con Sigmund Freud con el objeto de hacerse un psi-
coanálisis personal en Europa, el cual realizó de 1928 
a 1930 en Ginebra Suiza con el Dr. Charles Odier, 
convirtiéndose él en el primer psicoana lizado en Colom-
bia. Por ese tiempo José Francisco Socarrás presenta 
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su tesis doctoral sobre “Principios fundamentales del 
psicoanálisis”; luego en la cátedra del doctor Alfonso 
Uribe Uribe se habla de la obra de Freud y el profesor 
Danilo Cruz Vélez, dicta una con ferencia sobre Nueva 
imagen del hombre y de la cultura, haciendo referencia 
específi ca a la teoría de Freud.

Al llegar a los años 50 cuando los médicos que 
se habían trasladado a Francia (JF Socarrás), Chile 
(A. Lizarazo), vuelven a Bogotá y se inicia el grupo 
Psico  analítico el cual el 6 de mayo de 1956, fecha cen-
tenaria de nacimiento de Sigmund Freud en el edifi cio 
de Unidia se fi rma el acta de fundación del Grupo de 
Estudios Psicoanalíticos de Colombia integrado por 
los doctores J F Socarrás, A. Lizarazo, A. Martínez, 
T. Meluk, G. Ángel, H. Saavedra que se convierten 
en los paladines del psicoanálisis y de su historia. El 
único pionero vivo de ese grupo es el doctor Gustavo 
Ángel Villegas insigne y respetado psicoana lista. A 
esa ceremonia asistieron un grupo de psiquia tras que 
sirvieron como testigos. En 1959 Carlos Plata Mújica 
(Miembro Honorario de la Academia Nacional de Me-
dicina), recién llegado de Argentina, y en unión del 
grupo pionero organiza y funda el Instituto Colom biano 
de Psicoanálisis en  el cual se han formado, des de esa 
época, más de un centenar de psicoanalistas. Dos 
Con gresos Latinoamericanos se han realizado, uno en 
Bogotá 1969 y el otro en Cartagena 1998. Les queda 
a las nuevas generaciones esa gran responsa bilidad 
de continuar la obra dejada por los mayores y recibirla 
con el orgullo y crítica para continuar la investi gación 
de las múltiples incógnitas a que estamos abocados 
en las funciones cerebrales  que se manifi es tan en el 
aparato mental. Pensemos que hoy, en mayo de 2006, 
la Academia Nacional de Medicina, conme mora no 
solamente los 150 años de nacimiento del genio Sig-
mund Freud sino los 50 años de la institucio na lización 
del psicoanálisis en Colombia habiendo invitando a 
participar a las tres instituciones que actualmente 
representan el psicoanálisis reconocido internacional-
mente en Colombia a saber: Sociedad Colombiana de 
Psicoanálisis, Asociación Psicoanalí tica Colombiana, 
Sociedad Psicoanalítica Freudiana de Colombia. Espe-
ramos sea esta oportunidad para invitar a los miembros 
aquí congregados para que puedan confederarse y así 
unir los esfuerzos humanos en benefi cio de la ciencia 
del conocimiento del incons ciente.

Ahora, ciento cincuenta años después del naci-
miento de Sigmund Freud, los que le seguimos 
te ne mos el deber de ser fi eles a su continuo cuestiona-
miento crítico, con el rigor científi co, corrigiéndonos a 
cada paso, y con la humildad de que poco es lo que 
conocemos del ser humano y más del mundo mental, 
el cual se estructura y funciona en la incógnita del 
cerebro y por ende de la mente.

Repito en este homenaje en parte, una idea de 
Ernest Jones que dice “Gracias a Freud, a su tierra 
que lo vio nacer, a todo el mundo de su lengua, gracias 
por haber vivido, gracias por habernos enseñado a 
vivir a pensar” y agrego: a trabajar en la búsqueda de 
la verdad, gracias por habernos mostrado el camino 
de la realidad y del amor sin condena y gracias por 
enseñarnos a integrar los instintos de vida y muerte 
en la misma vida.
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